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Resumen

Se presenta una revisión de la Teoría de la Autodeterminación (TAD), propuesta como una macroteoría de la moti-

vación humana en la que ésta es entendida como la energía, dirección, persistencia y fi nalidad de los comportamientos, 

incluyendo intenciones y acciones. Para introducir el abordaje actual de la motivación, se reseñan teorías vigentes (de 

la atribución, de metas, social cognitiva, de la autorregulación). La TAD se destaca como uno de los enfoques vigentes 

y difundidos. Se detallan sus características salientes y las subteorías que la componen. La teoría de las necesidades psi-

cológicas básicas trata la energización del comportamiento. Las cuatro restantes – teorías de las orientaciones causales, 

de la evaluación cognitiva, de la integración orgánica y del contenido de metas- describen los procesos que direccionan 

la conducta. La capacidad explicativa del modelo permite su aplicación en diversos ámbitos de las actividades humanas. 

Finalmente, se discuten sus nexos con los abordajes actuales y contradicciones halladas en investigaciones recientes.
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Self-determination Theory: A theoretical review

Abstract

The paper presents a review of  the Self-Determination Theory (SDT), posed as a macro-theory on the human mo-

tivation. This notion is defi ned as the energy, direction, persistence and purpose of  behaviors, including goals and 

actions. In order to introduce the current approach to motivation, current theories (attributional theories, goal mod-

els social-cognitive theory and self-regulation theory) are summarized. STD arises as one of  the current and widely 

used models. Their main notes are highlighted, as well as the sub-theories which compose it. The theory on the basic 

psychological needs describes how behaviors are energized. The rest of  them –causality orientations, cognitive evalua-

tions, organismic integration, and goal contents theories- describe the processes which drive behaviors. The explicative 

scope of  the model allows its application to diverse fi elds of  human activities. Finally, its links with current approaches 

are discussed and contradictions found in recent research.

Keywords: Self-determination –Theory - Intrinsic Motivation - Extrinsic Motivation – Amotivation - Psychological 

Needs

 

Introducción

 La motivación refi ere tanto a la energía 

como a la dirección, persistencia y fi nalidad de los 

comportamientos, incluyendo las intenciones implicadas 

y las acciones resultantes; ubicándose en el centro de 

la regulación biológica, cognitiva y social del individuo 

(Deci & Ryan, 1985). Dentro de los abordajes actuales 

se destaca la Teoría de la Autodeterminación (TAD), la 

cual presenta un marco conceptual interesante debido 

a su constante revisión mediante investigaciones y 

su aplicación en diversas áreas (educacional, laboral, 

recreación, clínica). Sin embargo, este énfasis en estudios 

empíricos trae como consecuencia una numerosa 

cantidad de conceptos que deben delimitarse por su 

similar nomenclatura. A su vez, la lectura parcial de 
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artículos de determinada área hace que se pierda de vista 

el modelo teórico general pudiendo resultar confuso al 

lector que comienza a estudiar esta teoría.

 Este trabajo tiene como objetivo la elucidación 

de las características salientes de la TAD. Primeramente, 

se efectuará una mención de los principales enfoques 

en el estudio de la motivación, pasando luego por una 

breve revisión de los modelos actuales con los que se 

establecerán nexos en la conclusión.

 

Desarrollo 

Estudio de la motivación

 Los abordajes actuales de la motivación se 

distinguen por el marcado interés depositado en los 

aspectos cognitivos y la preocupación por resolver 

problemas motivacionales en los diferentes ámbitos –

por ejemplo, el laboral, el educacional, el deportivo-. 

Es por ello, que gran parte de estos enfoques no tienen 

como objetivo comprender la conducta humana en 

todos los ámbitos sino en áreas específi cas, generando 

ello un cambio de enfoque en la conceptualización 

del constructo, así como la coexistencia de diversas 

perspectivas (Reeve, 2008). 

 Comenzando por la Teoría de la Atribución, 

Weiner (2010) afi rma que las explicaciones que los sujetos 

dan sobre sus acciones y las de los demás determinan 

sus tendencias a la acción. Su modelo postula tres 

dimensiones para la causalidad: internalidad (interna vs. 

externa), estabilidad (continuo de estabilidad invariante 

hacia estabilidad variante) y controlabilidad (percepción de 

control intencional sobre las causas o ausencia de aquél).

 Por otra parte, se sitúan las teorías de metas, entre 

las cuales está el modelo propuesto por   Elliot y Dweck 

(1988). Dividen las maneras de aproximarse a una meta 

en dos categorías: aprendizaje (búsqueda del aumento 

de la habilidad y dominio sobre las tareas) y ejecución 

(objetivo de mantener juicios positivos sobre las propias 

habilidades). Posteriormente, en base a la multiplicidad 

de resultados empíricos reportados, Elliot (1999) dividió 

la clasifi cación original en metas de aprendizaje por 

aproximación (poseen el objetivo de lograr el éxito) y 

por evitación (centradas en evitar el fracaso). A su vez, 

Grant y Dweck (2003) agregaron las metas normativas 

(que aluden a la comparación de los propios resultados y 

habilidades con los de otros individuos). 

 Otro de los marcos conceptuales actuales es 

la Teoría Social Cognitiva de Bandura (1977), quien 

sostiene que las expectativas de autoefi cacia determinan 

qué comportamientos se inician, cuánto esfuerzo 

se invierte en ellos y durante cuánto tiempo. Tales 

expectativas derivan de cuatro fuentes de información: 

logros de ejecución (experiencias propias de desempeño 

exitoso real), experiencias vicarias (observación de 

otros sujetos realizando las mismas actividades, o de la 

imaginación de uno mismo efectuando tales acciones), 

persuasión verbal (apoyo recibido por esa vía de ese 

modo) y estados fi siológicos (interpretación de signos 

corporales para examinar las propias capacidades).

 Por su parte, la Teoría de la Autorregulación de 

Kuhl (1987) examina el control consciente de la acción, 

analizando los procesos cognitivos que median ente 

la intención y la ejecución real de la acción. Distingue 

dos orientaciones de control de la conducta: al proceso 

y al resultado. La primera involucra un monitoreo 

permanente del estado actual para acortar la brecha entre 

este y la meta a alcanzar, apuntando a realizar el objetivo 

individual de la mejor manera posible. Esta orientación 

se vincula a emociones positivas y a incentivos internos. 

Por su parte, la orientación al resultado focaliza en la 

meta en sí misma, comparando su ejecución con un 

estándar concreto que debería alcanzarse, con las causas 

de la acción, o bien con la afectividad a ella asociada. 

Aquí los sujetos experimentan estados de afectividad 

negativa que actúan distrayendo respecto de la meta 

propuesta, impidiendo así el desarrollo de óptimos 

cursos de acción.

Finalmente se ubica la Teoría de la Autodeterminación 

(TAD), la cual se tratará en los siguientes apartados.

Teoría de la Autodeterminación. Características generales

 En su conceptualización sobre la motivación, 

Deci y Ryan sostienen que una teoría psicológica es 

motivacional solamente si explora la energía (generada 

en las necesidades) y dirección (concerniente a los 

procesos del organismo que le dan signifi cado a los 

estímulos internos y externos, orientando la acción hacia 

la satisfacción de necesidades). Por eso, aunque incluyen 

conceptos que podrían llevar a ubicarla dentro de los 

llamados abordajes cognitivos, sus autores establecen la 

diferencia destacando que estos últimos se centran en la 

noción y tipos de metas, dejando de lado la energización 

y el proceso mediante el que esas metas se alcanzan. 

  Deci y Ryan (1985) desarrollaron la TAD bajo 



107Teoría de la Autodeterminación: una revisión teórica

PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 14 - Nº 2 - Diciembre 2017 - (pp. 105-115)

explícitas infl uencias de las formulaciones conductistas y 

humanistas (Sheldon & Kasser, 2001). De los primeros 

toman la obligatoriedad de someter sus hipótesis a prueba 

empírica (Deci & Ryan, 2004), aunque no con una visión 

mecanicista sino resaltando la importancia del individuo 

como ser humano activo, tal como proponían Maslow 

(1943) y Rogers (1951) desde el humanismo. Por tanto, 

integran ambos aportes defi niendo la orientación de la 

TAD como empírico-humanista. En consonancia, proponen 

un enfoque dialéctico-orgánico que constituye la metateoría 

que guía todas sus conceptualizaciones. Se asume que los 

seres humanos son organismos activos con tendencias 

hacia el crecimiento, a dominar los ambientes y a integrar 

las nuevas experiencias en un coherente sentido del sí-

mismo. De esta manera los individuos actúan tanto en 

sus ambientes internos como externos, de cara a lograr 

efi cacia para satisfacer la completa variedad de sus 

necesidades. En este proceso integran las fuerzas externas 

y sus emociones e impulsos en una estructura interna 

unifi cada, llamada sí-mismo (Deci & Flaste, 1996).

 A la vez, teniendo en mente esta perspectiva, 

formulan la TAD concibiéndola como una macroteoría 

de la motivación humana; su objetivo consiste en lograr 

una comprensión de los comportamientos que resulte 

generalizable a todos los contextos en que puedan 

desenvolverse los sujetos, haciéndola extrapolable 

a distintas culturas. Así, al ser aplicable a dominios 

educativos, deportivos, laborales y clínicos –que se 

detallarán más adelante- ha adquirido una extendida 

vigencia  .      

 A diferencia de la mayoría de las teorías históricas 

y contemporáneas, que entendieron la motivación 

como un constructo unitario, las hipótesis de la TAD 

afi rman que, si bien el monto total de motivación resulta 

importante, su tipo o cualidad lo es más (Deci & Ryan, 

1985). En este sentido, el concepto de motivación 

presenta una estructura jerárquica con tres niveles de 

generalización: global, contextual y situacional (Vallerand, 

1997). El primero se caracteriza por una orientación 

general del individuo, de carácter estable y relacionado 

con la personalidad. En el nivel contextual se distinguen 

esferas específi cas de la actividad humana -educación, 

recreación, trabajo, entre otras- en las que los factores 

sociales del entorno ejercen gran infl uencia.  En el 

nivel situacional se ubican momentos específi cos en el 

tiempo que, como tales, son irrepetibles -por ejemplo, 

una reunión de trabajo en un día y año determinados, o 

similares-. 

Estos tres niveles están relacionados en una jerarquía 

recursiva (Lavigne, & Vallerand, 2010), en la que el global 

y el contextual interactúan, y lo mismo sucede entre este 

último y el situacional, tal como puede apreciarse en la 

Figura 1. (p.108)

 En cada uno se observa una misma secuencia. 

Los factores sociales infl uyen en la motivación a través de 

mediadores constituidos por las necesidades psicológicas 

básicas de competencia, autonomía y vinculación. En 

función de su satisfacción se favorece la existencia de 

distintos tipos de motivación: intrínseca (MI), extrínseca 

(ME) y amotivación (A). La primera modalidad implica 

realizar actividades por el placer derivado de su ejecución, 

no siendo necesarias recompensas externas o control 

ambiental para llevarlas a cabo. La ME concierne a 

comportamientos efectuados sólo como un medio para 

arribar a un fi n. Por último, la A se refi ere a conductas 

no reguladas por los sujetos, quienes experimentan una 

sensación de falta de propósitos (Deci & Ryan, 1985, 

2000). En función del tipo de motivación dominante es 

que distintos resultados serán generados.

Subteorías de la TAD

 

 Dada la complejidad del modelo propuesto 

y, considerando los resultados que emergían en 

investigaciones de laboratorio y de campo, Deci y 

Ryan (1985, 2004) dividieron su formulación en cinco 

subteorías dedicadas a analizar determinados aspectos 

específi cos del fenómeno motivacional. La teoría de las 

necesidades psicológicas básicas trata la energización 

del comportamiento –aplicable a los tres niveles del 

modelo jerárquico-. Las cuatro restantes se ocupan de 

los procesos que direccionan la conducta. Ellas son la 

teoría de las orientaciones causales –trata sobre MI, ME 

y A en el nivel global-, la teoría de la evaluación cognitiva 

–se ocupa de la MI en el nivel contextual y situacional-, 

la teoría de la integración orgánica –trata la ME y la A en 

esos mismos niveles-, y la teoría de contenido de metas –

de la cual no se especifi ca el nivel, pero como se detallará 

más adelante, se infi ere aplicable a los tres niveles-. 

Teoría de las necesidades psicológicas básicas 

 En los niveles global, contextual y situacional, la 

energía del comportamiento se genera por la búsqueda de 

la satisfacción de las necesidades psicológicas básicas de 

autonomía, competencia y vinculación, que se describen 
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Figura 1. Modelo jerárquico de la motivación (basado en Vallerand, 1997).

como innatas y universales (Deci & Ryan, 2008). Es 

importante destacar que ello no implica que sus modos 

de satisfacción sean similares a través del ciclo vital ni 

en las distintas culturas, ya que su expresión se modifi ca 

según las características del medio (Chirkov, 2009). 

 La autonomía involucra aspectos volitivos y 

la organización del comportamiento en actividades 

concordantes con el sentido integrado del sí-mismo 

(Deci & Ryan, 1985). Se corresponde con una 

experiencia de integración y libertad, volviéndose una 

parte esencial del funcionamiento saludable. No debe 

equipararse a individualismo o independencia, puesto 

que ellos no incluyen relacionarse con otros signifi cativos   

-vinculación-. Implica ser capaz de elegir realizar una 

acción, sea el sujeto dependiente o independiente, 

colectivista o individualista. La competencia se refi ere 

a sentimientos de efectividad que se generan cuando 

la persona asume desafíos óptimos, siendo hábil para 

generar cierto impacto sobre el ambiente.  

 En relación con la autonomía, los individuos 

necesitan sentir que pueden elegir e implementar sus propias 

acciones, asumiendo cierto control sobre las consecuencias. 

Asimismo, mientras aumenta la competencia se incrementa 

la autonomía. La vinculación representa la experiencia 

de relaciones sociales saludables. Los sujetos precisan 

experimentar que están involucrados en interacciones con 

otros signifi cativos, conectándose con ellos en vínculos de 

cuidado y de cariño mutuos (Faye & Sharpe, 2008).  
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Las necesidades están, por tanto, asociadas; los 

individuos necesitan sentir que eligieron y quieren llevar 

adelante aquello que están realizando –autonomía-, que 

son aptos en lo que hacen –competencia- y que en el 

proceso se relacionan y conectan con otros signifi cativos 

-vinculación-. Diversos estudios encontraron que 

la percepción de la satisfacción de las necesidades 

psicológicas básicas se asocia con un mayor bienestar 

psicológico. Nuevas investigaciones advierten, sin 

embargo, sobre la necesidad de poner atención en los 

efectos recíprocos entre los componentes de esta última 

secuencia, puesto que la relación entre tales variables 

resulta siempre compleja y dinámica (Stenling, Lindwall 

& Hassmén, 2015).

Teoría de las orientaciones causales

 

 Como se mencionara anteriormente, en el nivel 

global se presentan la MI, la ME y la A. Cada una se 

caracteriza por una orientación causal del individuo que 

lleva a interpretar los eventos de diferentes modos. De 

este último aspecto se ocupa la teoría de las orientaciones 

causales. En ella se postula que los estímulos ambientales 

pueden contener mucha ambigüedad y, por ende, las 

características personales juegan un rol importante en 

la selección e interpretación de los eventos. Existen 

tres orientaciones causales –autónoma, controlada e 

impersonal- que determinan si los sujetos tenderán 

a evaluar los eventos como informativos, como 

controladores o como amotivantes. Se hipotetiza que 

cada individuo posee las tres orientaciones, pero alguna 

de ellas se presenta siempre en mayor medida (Deci 

& Ryan, 1985). Estas involucran la manera en que la 

persona se orienta hacia el ambiente en relación con la 

regulación e iniciación del comportamiento y el grado 

en el que su vida estará autodeterminada en un sentido 

general (Deci & Ryan, 2008).

 Los sujetos intrínsecamente motivados presentan 

una orientación autónoma e interpretan los eventos de 

modo informativo. Utilizan la información para hacer 

elecciones y autorregularse hacia metas escogidas. El 

comportamiento es autodeterminado y emana de un 

sentido integrado del sí-mismo. Hay una consistencia 

entre los comportamientos, pensamientos, sentimientos 

y necesidades. El desarrollo de la orientación autónoma 

ocurre cuando las tres necesidades psicológicas resultan 

satisfechas. 

 En la ME la orientación es controlada. Ésta se 

basa en una preocupación e interés por imposiciones 

del ambiente externo o por imperativos internos. Los 

eventos se realizan por presión y no con un sentido de 

elección propia. Involucra consistencia cognitiva; las 

personas tienden a racionalizar y a reducir la disonancia 

alineando sus pensamientos y acciones mediante la 

puesta en juego de controles. Están implicadas las 

necesidades de competencia y de vinculación, pero no 

la de autonomía. Tal sería el caso de un individuo que 

tendiera a realizar actividades en las que sabe que tendrá 

éxito –competencia-, con el fi n de acceder a formar 

parte de un grupo.  

 Finalmente, la orientación impersonal es 

característica de la A, cimentado en un sentido de 

incompetencia para lidiar con los desafíos vitales. El 

funcionamiento es errático y no intencionado, notándose 

la creencia de que los resultados son independientes del 

comportamiento. Ocurre cuando ha sido frustrada la 

satisfacción de todas las necesidades. De este modo, los 

eventos son interpretados como amotivantes. 

  Cabe mencionar que trabajos recientes dividen 

la motivación global en MI, ME Identifi cada, ME 

Introyectada, ME Externa y A –conceptos que se 

desarrollan en las siguientes secciones-, pero luego 

analizan la información recolectada en función de la 

subdivisión más general antes desarrollaba –orientación 

autónoma, controlada, impersonal- (Gillet, Vallerand, 

Lafreniere & Bureau, 2013).  

Teoría de la evaluación cognitiva

 La MI representa el prototipo de manifestación 

de la tendencia humana hacia el aprendizaje, la 

creatividad y la exploración, cuestión esencial para el 

desarrollo cognitivo y social. Implica la propensión 

natural a comprometerse de modo activo en los intereses 

personales y a ejercitar las capacidades propias y, mientras 

se hace eso, a buscar y concretar desafíos óptimos. 

Emerge espontáneamente por tendencias internas y 

puede motivar el comportamiento aún sin recompensas 

externas o control del ambiente. L as conductas 

intrínsecamente reguladas se hallan autodeterminadas 

puesto que resultan acordes al sí-mismo (Deci & Ryan, 

1990).  El estudio de la MI (realizar actividades que son 

un fi n en sí mismo) ha recibido gran atención en el nivel 

contextual y algo menor, en el situacional (e.g., Kowal & 

Fortier, 1999).  

 La teoría de la evaluación cognitiva (Deci & Ryan, 
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1985) examina los factores que se asocian a la variabilidad 

en la MI. Se basa en el supuesto de que, así como hay 

necesidades innatas, también puede hablarse de intereses 

innatos. A diferencia de las primeras, los segundos varían 

entre los individuos según tendencias que harán que la 

MI sea catalizada cuando existan condiciones ambientales 

que conduzcan hacia su expresión.

 Tal como se comentaría a propósito de la teoría 

de las orientaciones causales, el impacto que un evento 

ejerce sobre un proceso motivacional es determinado 

no por las características objetivas del suceso y del 

ambiente, sino por el signifi cado psicológico que posea 

para el individuo. Pero, a diferencia de lo que sucede 

en el nivel global en el que los tipos de motivación 

son estables, en los restantes el ambiente ejerce gran 

infl uencia. Por ello, la interpretación que se haga de los 

eventos no dependerá sólo de la orientación causal del 

sujeto, sino que entra en juego también el énfasis que los 

agentes sociales depositen en los aspectos informativos, 

controladores o amotivantes de los eventos.

 El aspecto informacional sobresale cuando 

se proveen feedbacks de utilidad para la persona acerca 

de sus intentos de interactuar de modo efi caz con el 

ambiente. También incluye la posibilidad de elegir y 

participar en las actividades en las que los sujetos se 

involucren, ya sea por interés propio o ajeno. Tal sería 

el caso de un jefe que, ante el mal desempeño de un 

empleado, le comunica sus errores resaltando que esa 

información le será útil para mejorar su accionar en el 

futuro, en lugar de sólo reprenderlo.

 El aspecto de control se enfatiza si se da 

importancia a la exigencia de asumir un modo específi co 

de pensar, de sentir o de comportarse, que deriva en un 

locus externo de causalidad percibida. Ejemplos de ello 

son los premios tangibles, amenazas, directivas y metas 

impuestas. Esto no implica que no existan prácticas que 

se efectúen persiguiendo un fi n externo ajeno al sujeto, 

sino que el comunicador de éstas (sea un padre, profesor, 

entrenador, terapeuta o jefe) debe tener sensibilidad y 

trabajar para ser lo más informativo posible y para no 

direccionar una comunicación controladora. Un caso de 

comunicación controladora se da cuando el entrenador 

de un equipo deportivo hace hincapié en ganar un 

partido, dejando de lados cuestiones vinculadas a la 

importancia de disfrutar de la actividad, de mejorar, o 

de dar el mayor esfuerzo. 

 Por último, los amotivantes son aquellos aspectos 

en los que no se encuentra relación entre acciones 

y resultados, arrojando al sujeto hacia un estado de 

indefensión. La ausencia de control y de feedback deriva 

en un evento permisivo, que es considerado negligente 

dado que no contiene información relevante en cuanto 

al desempeño. Esto resulta fundamental en virtud de 

que aquella es necesaria para desarrollar competencias 

y guiar la acción. Una situación hipotética de una 

comunicación amotivante ocurriría si un alumno fuera 

reprobado en un examen a pesar de haber estudiado, y 

no recibiera ninguna devolución o corrección de errores 

por parte del docente.

 En función de la importancia de estos aspectos, 

los eventos externos relevantes para la iniciación o 

regulación del comportamiento afectarán la MI. Ésta 

aumenta cuando predominan los aspectos informativos, 

al promoverse sentimientos de competencia y la 

ubicación interna del locus de causalidad. Por el contrario, 

los controladores y amotivantes disminuyen la MI al 

facilitar un locus de causalidad externo (Deci, Koestner 

& Ryan, 1999). 

Teoría de la integración orgánica 

 

 No todas las actividades se realizan por interés, 

especialmente luego de la niñez, cuando la libertad de 

estar intrínsecamente motivado se vuelve cada vez más 

restringida debido a las presiones sociales para asumir 

una variedad de nuevas responsabilidades, planteando 

actividades que no resultan interesantes (Deci & 

Ryan, 1985). A diferencia de los comportamientos 

intrínsecamente motivados, en la ME las prácticas se 

vuelven sólo un medio para acceder a determinado fi n. 

La teoría de la integración orgánica detalla las diferentes 

formas de ME y los factores sociales que promueven 

o amenazan la internalización e integración de la 

regulación de esos comportamientos. La internalización, 

un proceso central de la socialización en la niñez, que 

continúa a lo largo de toda la vida, implica asimilar 

una regulación externa de modo que, gradualmente, 

el sentido de sí-mismo llegue a constituirse. Es un 

proceso energizado por las necesidades de competencia, 

autonomía y vinculación. Los individuos se inclinan a 

tomar valores, creencias y comportamientos que son 

aprobados por su cultura debido a su necesidad de 

relacionarse con otros signifi cativos, de sentirse parte 

de una familia, de un grupo. Por ello las personas 

tienden naturalmente a internalizar valores y reglas 

de sus grupos sociales. También entra en juego la 
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tendencia a moverse hacia una condición más compleja 

y organizada, y a adquirir nuevos comportamientos 

que los harán más competentes para vivir dentro de su 

sociedad. Paralelamente, esto les permitirá acceder a una 

mayor autonomía (Deci & Flaste, 1996). 

 A lo largo de un continuo de internalización se 

distinguen cuatro tipos de regulación de la ME: Externa, 

Introyectada, Identifi cada e Integrada (Figura 2). Mientras 

más internalizada esté la ME, más autónomo será el sujeto al 

realizar estas actividades (Deci & Ryan, 1985). Con el menor 

grado de autorregulación se encuentra la ME Regulación 

Externa, en la que los comportamientos son puestos en 

práctica para evitar castigos u obtener recompensas. Ellos 

son impuestos por otros y se realizan para satisfacer tales 

demandas externas. Los individuos vivencian sus acciones 

como controladas o alienadas, por lo que perciben un locus 

de causalidad externo. Al desaparecer las contingencias 

ambientales que las regulan, este tipo de conductas cesa, 

como, por ejemplo, el caso de un niño que realiza la 

tarea escolar para evitar que los padres lo reprendan. La 

ME Regulación Introyectada comprende internalizar una 

regulación externa sin aceptarla como propia. Es decir, los 

premios y castigos continúan existiendo, pero son internos, 

estando representados por la evitación de la culpa y de la 

ansiedad, o el aumento de la autoestima. Tal es el caso de 

alumnos que estudian para evitar un sentimiento de culpa 

al percibirse como irresponsables. En la Me Regulación 

Identifi cada, la persona elige las actividades que realiza, 

aunque aquellas siguen derivando de motivos externos. La 

identifi cación se refi ere al proceso de reconocer el valor 

de una actividad y, así, aceptar la regulación externa como 

propia. Quienes manifi estan este tipo de regulación son 

capaces, por ejemplo, de cursar estudios universitarios 

dado que valoran y están de acuerdo con la importancia 

social de obtener un título. Por último, la ME Regulación 

Integrada surge en la adultez, y se pone en juego cuando 

las necesidades y los valores individuales son congruentes 

con los resultados de las conductas socialmente esperadas, 

por lo que pasan a constituir una parte del sí-mismo.  

 Un ejemplo de ello es un alumno que considera 

que la educación formal amplía su visión de la realidad.

 Si bien las dos últimas formas de regulación son 

volitivas y, en ese sentido, se aproximan a la Motivación 

Intrínseca, siguen siendo extrínsecas porque los 

comportamientos son separables de los resultados y 

no se llevan a cabo sólo por el disfrute que produce su 

ejecución (Vansteenkiste, Lens & Deci, 2006). 

  Cuando todo el mencionado proceso de 

internalización de regulaciones externas no ocurre 

se desarrolla la A. Ella se describe como la ausencia 

completa de motivación. Los sujetos no regulan sus 

comportamientos dado que experimentan una sensación 

de falta de propósitos, no perciben posibilidades de 

cambiar el curso de los eventos, no valoran la actividad 

positivamente, no se sienten competentes al desarrollarla 

y no esperan cierto resultado deseado. 

 Cabe mencionar que algunos estudios han hallado 

evidencia en contra de algunos aspectos del continuo 

mencionado, reportando asociaciones elevadas entre sub-

tipos distales del continuo (eg., Chemolli & Gagné, 2014; 

López, 2008; Stover, de la Iglesia, Boubeta & Fernández 

Liporace, 2012), y menor cantidad de sub-divisiones 

(Aisenson, Valenzuela, Celeiro, Bailac, & Legaspi, 2010).

Teoría del contenido de metas

 La teoría relativa a las metas no se incluye en 

el modelo jerárquico, pero se infi ere como aplicable 

Figura 2. Continuo de autodeterminación.
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al nivel global debido al uso que de ella se hace en 

las investigaciones (e.g., Kasser & Ryan, 1996). Según 

la TAD no sólo es importante por qué se produce el 

comportamiento, sino hacia qué se dirige (Sheldon, 

Ryan, Deci & Kasser, 2004), encontrándose metas de 

contenido extrínseco e intrínseco. Las primeras tienen 

una orientación hacia el afuera, y se dividen en tres: 

fama, apariencia física y éxito fi nanciero. Se encuentran 

relacionadas con manifestaciones externas, es decir, con 

las reacciones de otros (Kasser & Ryan, 1996). Tienden 

a la comparación interpersonal, a las contingencias 

de aprobación, asociándose con un pobre bienestar. 

Por el contrario, las metas intrínsecas se vinculan con 

la satisfacción de las necesidades psicológicas básicas, 

contribuyendo al bienestar psicológico y al ajuste 

positivo; dividiéndose en cuatro: crecimiento personal, 

afi liación, salud y contribución a la comunidad (e.g., 

Sheldon & Kasser, 2001).  

 En este punto es importante enfatizar la 

diferenciación entre lo descripto en relación con la 

regulación autónoma o controlada, las cuales implican 

el por qué se realizan las conductas, es decir, el motivo del 

comportamiento (autónomo/controlado), el cual es un 

concepto distinto al de la meta de los comportamientos 

(intrínseca/extrínseca). Si bien las metas intrínsecas 

suelen estar reguladas de un modo más autónomo 

que las extrínsecas, dado que se vinculan con las 

necesidades psicológicas básicas, motivos y metas son 

independientes. Para clarifi car estos conceptos con 

ejemplos, puede situarse un alumno que trabaja para 

ganar dinero -meta extrínseca, de tipo éxito fi nanciero- 

porque se siente presionado por sus padres -motivo 

controlado- o porque disfruta estudiar y necesita 

solventar los gastos en apuntes -motivo autónomo- 

(Deci & Ryan, 2008; Vansteenkiste et al., 2006). En 

este último caso si bien su comportamiento de trabajar 

tiene como meta el dinero, el motivo por el cual tiene 

esa meta es poder realizar una actividad de su elección, 

como lo es estudiar.

 Deci y Ryan (2000) señalan que esta subteoría 

constituye el aspecto más impreciso del modelo, 

principalmente por la nomenclatura que le ha sido 

asignada, que puede confundirse con la motivación 

intrínseca y extrínseca, tal como fue explicado en los 

párrafos anteriores. Si bien, investigaciones recientes 

reportaron una asociación mayor que la esperada entre 

las metas intrínsecas y extrínsecas (e.g., Raj & Chettiar, 

2012), Kasser (2016) en una revisión de la temática, 

resuelve que ambas metas están presentes en todos los 

sujetos, aunque alguna puede predominar sobre la otra. 

A su vez, resalta que la vinculación con las necesidades 

psicológicas básicas es variable según el caso, pudiendo 

en ocasiones conllevar a la satisfacción y en otras a 

la frustración de aquellas. Por ejemplo, es el caso de 

alguien que tiene como meta el éxito fi nanciero para 

poder satisfacer su necesidad psicológica de autonomía 

(Kasser, 2011). 

Investigaciones y aplicaciones de la TAD

 

 Tal como se mencionó, se han realizado 

numerosas investigaciones con este marco conceptual; 

reseñándose a continuación los resultados principales, 

seleccionados por ser los más reiterados a lo largo 

de la revisión bibliográfi ca. También se mencionan 

las investigaciones locales. En el ámbito educativo 

se ha encontrado que los estudiantes con mejores 

desempeños y ajuste a la vida académica en general 

entre aquellos que presentaban perfi les motivacionales 

autónomos (e.g., Cerasoli, Nicklin & Ford, 2014). En 

el país, los estudios que utilizan la TAD como marco 

teórico han resultado ser más prolífi cos en este ámbito 

Por ejemplo, la Escala de Motivación Académica, ha 

sido adaptada a nivel local (Aisenson et al., 2010; López, 

2008; Stover et al., 2012), y  mediante su utilización halló 

mejor desempeño académico en los estudiantes con  

perfi l autodeterminado (e.g., Stover, Uriel, de la Iglesia, 

& Fernández Liporace, 2014). 

 Pasando al contexto laboral, los desarrollos 

empíricos observaron que la frustración de las 

necesidades psicológicas de autonomía, competencia y 

relación se vinculaban con altos niveles de estrés laboral, 

propensión al ausentismo, así como mayor malestar físico 

y psicológico. Por el contrario, los trabajadores con perfi les 

motivacionales más autodeterminados se mostraban 

más comprometidos con las tareas, experimentaban 

emociones positivas y se encontraban más satisfechos 

con su trabajo (e.g.,Vargas, 2012).  

 En cuanto al área deportiva las investigaciones 

hallaron que los atletas que exhiben perfi les más 

autodeterminados alcanzan mejores rendimientos 

deportivos (Gillet & Vallerand, 2016). Por otra parte, 

se reportó que la satisfacción de las necesidades básicas 

de competencia y relación entrañan un rol fundamental 

en el mantenimiento a largo plazo de la actividad física 

recreativa (Kinnafi ck, Thogersen-Ntoumani & Duda, 
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2014). Localmente se examinó la motivación deportiva 

en adolescentes, encontrando una relación entre la 

satisfacción de necesidades psicológicas básicas, la 

motivación intrínseca y la intención de ser físicamente 

activo (Franco, Coterón & Gómez, 2017). Respecto de 

los estudios provenientes del ámbito clínico psicológico, 

se ha hecho hincapié en la importancia del apoyo a la 

autonomía por parte de los profesionales de la salud 

mental para suscitar el desarrollo de comportamientos 

más autodeterminados por parte de sus pacientes (e.g., 

Ryan, Lynch, Vansteenkiste & Deci, 2011).  

Conclusión

 Tras realizar la revisión bibliográfi ca de la 

TAD, dos aspectos quedan pendientes para el estudio 

del fenómeno motivacional. Por un lado, el nexo con 

otras teorías alternativas, y por otro, el análisis de las 

inconsistencias halladas en el modelo. 

 Comenzando por el primer punto, deben 

destacarse los innegables vínculos que los modelos 

referidos a la motivación entrañan.  Focalizando en la 

Teoría de la Atribución de Weiner (2010), las dimensiones 

de causalidad, de internabilidad y controlabilidad se 

asemejan a las nociones de MI, ME y A postuladas en la 

TAD. Respecto de las teorías de metas, las clasifi caciones 

propuestas por Elliot (1999), Grant y Dweck (2003) 

presentan similares problemáticas en cuanto a su 

constante revisión en función de los resultados empíricos, 

tal como sucede en los estudios de la TAD (Raj & 

Chettiar, 2012). En relación al concepto de autoefi cacia 

elaborado por la Teoría Social Cognitiva de Bandura 

(1977) guarda gran similitud con la necesidad psicológica 

de competencia. Por último, en torno a la teoría de Kuhl 

(1987), las orientaciones al proceso resultan similares a 

las metas intrínsecas, con motivos autónomos, mientras 

que las orientaciones al resultado se asemejan a las metas 

extrínsecas de motivos controlados.

 De este modo, parecería deseable que futuras 

investigaciones exploren los nexos entre estos marcos 

conceptuales, debido a la similitud conceptual que entre 

ellos puede establecerse. Esto podría, eventualmente, 

derivar en cierta unifi cación teórica que ampliaría el 

campo empírico en los contextos de investigación 

y de aplicación, integrando aportes y enriqueciendo 

las prácticas profesionales a la hora de planifi car 

intervenciones. En defi nitiva, el énfasis mayor debe 

ubicarse en las acciones de transferencia que, en los 

distintos ámbitos de aplicación de la Psicología, pueden 

benefi ciar a personas físicas, instituciones y dispositivos 

de salud, educativos y laborales. En segundo lugar, a lo 

largo del trabajo se enumeraron diversos estudios que 

contradicen las hipótesis del modelo, tales como la 

ubicación de las necesidades psicológicas básicas en la 

secuencia detallada en la Figura 1 (Stenling et al., 2015);  

la división de los tipos de regulación (Figura 2), así como 

relación a lo largo del continuo de autodeterminación 

(eg., Chemolli & Gagné, 2014).

 Este último punto remite a uno de los dos 

los aspectos más promisorios de la TAD. A pesar 

de estas contradicciones, el hecho de que la TAD 

se aboque a la continua revisión de sus hipótesis 

mediante investigaciones empíricas, la convierte en 

un marco teórico en el que se alienta el debate entre 

investigadores, no dando por sentado ni cerrado 

ninguno de sus aspectos. Inclusive, actualmente se ha 

propuesto una sexta sub-teoría, sobre relaciones (Ryan 

& Deci, 2017). Es precisamente ello lo que la convierte 

en un enfoque siempre abierto a la posibilidad de 

encarar y profundizar líneas de investigaciones diversas 

y novedosas, especialmente en el ámbito local en el cual 

las investigaciones son escasas. 

 Para fi nalizar, otro aspecto a resaltar es, como ya 

fue mencionado, que a diferencia de las otras teorías, los 

autores no abogan por la motivación como un constructo 

unitario, sino que entienden que el tipo de motivación 

es más importante que el monto de esta (Deci & Ryan, 

1985). A su vez, con el concepto de integración orgánica 

se realiza una propuesta superadora dado que la ME, a 

medida que aumenta la integración de su regulación, se 

incluye dentro del comportamiento autorregulado. Así, 

en las investigaciones mencionadas ya no se analiza la 

ME y la MI, sino que se considera el continuo, evaluando 

perfi les más y menos autodeterminados. 

 Por lo hasta aquí expuesto, y por su énfasis en 

el debate científi co, la TAD emerge como una teoría 

sólida pero abierta a críticas con fundamento empírico, 

transformándose en un abordaje de interés para los 

investigadores de distintas culturas.
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